
 

 

 
 

Alcalde de Sacile, corporación municipal, buenos días a todos. Permítanme, en 

primer lugar, que les transmita el agradecimiento de mi ciudad, Vila-real, por la 

hospitalidad con la que hemos sido recibidos. Gracias y enhorabuena también 

por esta bellísima población que esperamos conocer mejor a partir de ahora. 

Hace ya muchos años que nuestros dos pueblos, aparentemente tan lejanos y 

diferentes, empezaron a establecer las primeras relaciones que nos han traído 

finalmente hasta hoy. Su secular ‘chioccolo’, para nosotros el ‘reclam’, una 

tradición que compartimos a más de 1.500 kilómetros de distancia, es quizás el 

ejemplo más pintoresco de las cosas que nos unen. Pero son muchas más: 

desde la cultura abierta y mediterránea a una economía de origen agrícola que 

se ha abierto paso en el sector industrial.  

Cuestiones que compartimos y que queremos que sean apenas un punto de 

partida desde el que seguir construyendo los lazos de amistad que nos unen en 

beneficio de nuestros pueblos.  

El hermanamiento entre ciudades es, sobre todo, una oportunidad. Una 

oportunidad de conocernos y comprendernos entre pueblos, culturas e 

intereses quizás diferentes entre sí, pero siempre compatibles y 

complementarios. Cuando dos ciudades como Sacile y Vila-real deciden 

hermanarse, esa decisión va mucho más allá de un mero acto protocolario o 

institucional: es una manifestación de la voluntad meditada y compartida de 

crear vínculos entre nuestros pueblos y un compromiso de establecer los 

mecanismos para que esos lazos sean cada vez más sólidos. Para ser cada 

vez más hermanos. 

A este indudable enriquecimiento cultural y social que supone el 

hermanamiento que hoy formalizamos, se suma también un factor que en los 

difíciles tiempos que estamos viviendo en toda Europa no podemos dejar de 

lado: la  oportunidad de establecer sinergias que nos permitan aprovechar lo 



 

 

mejor de cada uno para abrir nuevos caminos y hacer frente a las dificultades. 

Son muchas las posibilidades de colaboración que abrimos con la firma de este 

acuerdo: el turismo, las relaciones comerciales, intercambios culturales o 

deportivos también como fuente de economía y riqueza, muestras industriales 

o agrícolas… Es nuestra tarea, a partir de ahora, plasmar estas posibilidades 

en iniciativas que nos permitan reforzar los lazos de amistad que ya 

compartimos en beneficio de nuestros vecinos y vecinas, del desarrollo y el 

progreso de ambas poblaciones. En ese objetivo centraremos nuestros 

esfuerzos. 

Gracias de nuevo por su recibimiento y atención. Confío en poder recibirles de 

nuevo en Vila-real, una ciudad abierta y acogedora que los ‘sacilesi’ pueden 

considerar ya su casa. 

  


